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y í i A A BSO L U C I O Í N 

• En 17 dpi)i5iembre de 1882 foé-denuaciada. E L 
MOTÍN pw'un articulo titulado. Á̂ í ios Mitos «i'ios 
"^¿Í;- Sĵ f̂ ido condenado .su director, Jnán VaJleio.A 
aoftir dos meses y un dia dp^arresto, y el periódico 

í. A quince semanas de raspunsion, 
;' Interpuesto recurso de eáaacion contra esta sen­

tencia, se ha yisto en el Tribunal Supremo, quien la 
ha casado y auulado con íecha 10 de No^einbre, 
absolviendo libremente al procesado y declarando 
las costas de oficio, siendo ponente el Sr. Preaidente 
de la Sala, D. Emilio Bravo, por -jubilación del de^ 
signado. . \ . 

Como las condiciones materiales áel'i^Briódico nos 
impiden publicarla liitegra, a'lA v«¿' los (joáaíde-
randos; . . . i 

,,Comider<mda que es tao de d^ií^'dé atentado con­
tra la forma de Gobierno é iucruiec, por con^guién-
te, en la responsabilidad marcij^íi en el nú mero 1," 
del articulo 181 del Código pianal, el que con-el pro­
pósito de rtjBiijpIazar al gobierno monárqttico cóus-
tituciopaljpor-nn g'>ljji^0 monárquico abíolutcTó 
repablicano,ejrtciita!iílr^alquier clase de actos ¿ h e -
cbos encaminados diíóctamenteá conserguirlo'ipo^-ift:. 
fuerza ó ítieja de JOEI medios legales. '--^i 

Ctmsi<ltmnÍi>-aú^ no puf de decirse qué el ea^ito 
objeto de «ste íSturso, publicado en el períód¡¿«Tsá-
tírico EL MOTÍN, provoque directamente a l a ' cóníi-
sion de este delito, ni porlaí. apreciaciones que con­
tiene ni por los fintas á que parece enoa^ip^#B, 

, siendo sólo un artículo apasionadamente íepuHita-
,:no, en armonía con el ideal político de su au^r , y 
"*on el fin de desautorizar la formación de unadÉgru-
ijpaciou política nueva que, afirmando la monarquía, 
pudiera impedir ó retardar, L su juicio, por su ori­
gen, por su fundamento y por las personas que la 
iormuban, el triunío definitivo y pronto de ía forma 
de gobierno republicano. 

ConsuUrando qae no reuniendo el artículo expre­
sado los elementos indispensables para el delito de 
que se -trata, la califitiacion que de él ha hecho la 
bala sentenciadora contiene la infracción de los ar-
tícuícH li^ly ly-J y demás citados, aunque combata, 

¿ y en téraninos paladinos y fervorosos proclame como 
m^ mejor le, forma republicana, todo lo cnal, si bifn 

envuelva naturalmente ataques contra la forma de 
gobierno establecida, ni tiene sanción en la ley pe­
nal, m podrían impedirse dada la existencia legal del 
periódico, que tiene una significación política cono­
cida, toda vez que los medios indirectos y legales se 
apoyan casi exclusivamente en la predicación y en 
la propaganda por medio de la imprenta y de la 
triltuaa. . ' 

Vümi^eramh que en este supuesto ee está en el 
caso de easacioh prevista en los números primeros 
de los artículos 8 ^ y 849 de la ley de enjuiciamien­
to criminal, 

üonitHcrandoqañ dada^ta estimación que esta Sala 
hace-del eseritó denunciadoi no hay para qué entrar 
en el txámen dé la procedencia de la suspensión 
impuesta como pena conjíintjt al periódico E L 
MúTliN. 

pALLASiüs que debemos declarar y declaramos ha­
ber lugar al recurso de casación por infracción de 
ley, interpuesto por D. Juan Valleio Larrinaga, con­
tra la setitencia dictada por la Sala de lo criminal 
de la Audiencia de este distrito, la cual cosamos y 
anulamos, librándose Ja oportuna cert.iticacion." 

Este reaulfa'^o, de! cual nos felicitamos sinoara-
menté, ha tenido la denuncia de aquel terrible y pa­
voroso artículo que conmovió las bases del edificio 
social, pero con tanto disimulo, que solamente lo ad-
virüú el celoso y liberal Gobierno que en aquella 
techa nos regia. 

T ahora, ¿qué nos resta? Preparar una paella á ¿as 
p,oriss mwíioos, picante y democrática, y convidar & 

!S)s=Ís£S!ts Jia-

íínestroft queridos amigos Ignacio Rojo AriílÉf y 
Mauíício Caataüares, abogado y procarador respeó^-
tivai&Mute de E L MOTÍN, y que tanto, tan bien y tan 

'deúntcresadumcnte (esto último ¡ay! es lo qtte mis 
s-intimos) trabajan en favor nuestro, á fin ue enga-̂  
•Sarioa da esta manera, y seguir teniéndolos píopí^ 
ojos para perder tiempo y dinero; pues dé cohtiauár 
én el poder la izquierda, á la cual ha tenido lu tor-
pesa de afiliarse Rojo t¡qué lástima de nombre y de 
hümbra, confundidos con los de tanvo, vividor j ' t an 
to necio!), va k llegar un dia que ám.bos tengan que 
abandonar sus pleitos y ponerse exclusivamente á 
nuestra devoción y servicio; de ta l suerte y con tal 
saña S8 nos persigue. Hemos díchpi.-

AGUA EN CEStA' 

Da', país de la cef teza,'"' 
llegó una imperial alteza, 
y sacudiendo el ma'rasiiao 
perdió Madrid la caboza 
i impulsos del entusiasmo, 

¡Cuánta gente aglom.sttadal 
¡Ouinto liado y cuánta hermosa 

.' salió á presenciar su ent!t;|da! 
¡Qué multitud deseosa --\ 
de que nóle cuenten nadoT*' 

Y IHÓ^O, cuál del aian ;;'• 
que siQí^ten los españoles í* 
poral^jíseal alemnn, 'i 
claro testimonio dan 
dos dftcenas de faroles. 

\diii qué patriótico ardor, 
yeut íe todos el primero 
el bando conservador, 
le obsequia con el favor 
deúa discurso de Bomaro! 

,¡Con ^uó emoción nunca vista, 
dice ladiante de gozo 
ttu escritor tusii.nista, 
qpe 63 el príncipe un buen moáo Í 
que hará m4s de una conquista! 

'¡Cómo prueba el regocijo 
que produce su llegada, 
el que digíin que de fijo ' • 
se sabe que Lagartijo 
le ha regalado una espada! 
^Bieu puede estar orgulloso 

4I mirar que el mismo clero 
¿o peca de escrupuloso, 
y aun siendo hereje, gozoso 
le obsequia como el torero.' 

La voluntad nacional 
nunca se mostró mejor, 
<}omü de ello dau señal 
:6u Tiiledo el cardenal <, 
'y en Madrid el matador, ' 

Es decir, España, entera, 
que prueba de esta manera 
el placer que sentiría 
siendo en las lides un dia 
de Alemania compuñera. 

Y lo será, á no dudar, 
en cuanto la lucha estalle, 
si no lo viene á e.storl.ar 
que un dia »e quiera echar 
tui regimiento á la calle, 

Mateo el Riojano y Segismunda la Gaditana se 
dieron palabra de casamiento allá \¡ot Octubre; mas 
luí'go, por quítame allá ese sufragio, y toma esa 
revisión eonatiíucional. se pusieron de monos; y así 
continúan, á pesar de que la tía Pepa la Asturiana 
hace la pobre cuanto puede por casarlos. 

MAHOJO DE FLORES MÍSTICAS 

• De una carta que se me remite desde Guadalaja-
ra, incluyéndome copia de otra dirigida al vicario 
eclesiástico de Alcalá de Henares, entresaco lo si­
guiente; 

*Sf>r harmaQO de la joven fiQ cueítion; he apurado lodos los 
mstllüs leg-ulea para ana al mancionado cura fuese castigado 
poi-quian corresfjuüdia, por hsbir CBUsado la ruina de unn fa­
milia liO[trada, parturbándola y di sol viéndola; y no halúéndolo 
conseguido, suplico 4 V. que diga an au periódico que, como 
resuítado de la caria cuya coiiia la ramito, el virario dispuso 
que el tal cura fuese fiuapeneo en el acto si mi hermana conti­
nuaba eu su comtjftñíti, pero qua eludió el castigo trasladÉndoln 
por su cuenta á un cuarto inmediato.-

Y allá va ahora un extracto de la carta de refe­
rencia, ppra que se convenzan los que todavía dudan, 
de lo necesarios que son periódicos como Ei- MOTÍN, 
para que las quejas de las victimas de los atropellos 
clericales lleguen á losoidosde esa vengadora de 
injusticias, llamada opinión pública, 

La caita está escrita en lenguaje mesurado y dig" 
no, y en ella se afirma: 

•IJue ol cura de referencia lia cometido varios abusos; que ha 
hectiu ebandousr la casa de su enfermo y anciano padre a lajú-
veu hermana del que escribe, "̂ âlíéndosa del c'unfesünario y 
de epístolas amorc^tf: que la obliüfó a huir df̂ l clauatro íidonoe 
su padre la habia llevado, y faltar ÍL éste porqaa prohibía al cura 
la entrada en su casn; hasta que por último se la llevó á vivir 
con éL 

Lajúveu seducida tiene uu hermano capellán castrense eu 
Ouarialajara, y el seductor ta ta , según parece, de buscarle un 
comproniiao, por ito haber aprobado su conducta, por lo cual se 
ha suplít;^do al vicario que traslade t otro punto al causante de 
la desgracia, i¡ flu do evitar que ocasione otra nueva, sin qua 
hasta la fecha haya tomado aquella autoridad deteimlnaeion 
alguna.» 

Tales son los hechos que se me denuncian, extrac­
tados á la Hgera, y los cuales me hacen pensar en 
los atropellos y crímenes que el clero cometería im­
punemente en aquellos tiemnos en que eran üimj-
tados su poderío y su dominio. Si hoy, en épocas de 
Ubertad, con medios de defensa los ciudadanos y ia-
citidades para hacer públicas sus faltas, se den caaos 
como el presente, sin que las victimas encuentren 
prot.6CCÍon y amparo, y sin que... 

¡Pero qué necio! ¿Pues no estoy tomando en serio 
& los sotanasP Pam.o final, que eso quisieran ellos 
para darse tono, 

Y & propósito. Creo que yo guardaba un apunte 
que viene al caso como pedrada en ojo de Fabié, y 
voy á buscarlo 

Aquí está ya El que guarda, halla. Es notable, y 
copiado al pié de la letra de la ^^Rspresentadan que 
los diputados del reino hicieron al rey D. Pedro en 
]p3 Cortes de Valladolid celebradas en 1351, petición 
veinticuatro sobre la insolencia, lujo, vioiosy exce­
sos de las barraganas de los clérigos.-' 

Lean, lean YV,; 
_ <Que en muchas cibdadet; e villas e loares del mío señorío 
que hay muclias biírraganaa de clérigoa, aaí públicas como as-
couiiî Laa e encobierta^ que undan muy sueltamente e sin regla, 
trayeisdo paños de g-i-andes cootias con adobos de oro e da pla­
ta en tal manera, que ccm ufanía e soberbia que traen, non ca­
tan reverencia nin honra á las dueñas honradas e mujeres ca-
Btidas: cor lo cual acontecau muchas veg-adas peleaa e contien­
das, e dan ocasión á las utras mujeres por casrtr de facer mal­
dad contra los ostahleclmlen tos de la Santa Iglesia... e pidiéron­
me merce.i que ordenase e mandase alas b^^rraganas de los clé­
rigos traigan pafíos viaiiosde Ipré sin adobo ninguno, [jorque 
sean coiioci las e apartadas de las dueñas henrai.iae i^ caaaJdaB.» 

(Marina, tomo 1, pág, Tdti.) 

¿Qué les parecen á VV. los cleriguitos de antaño? 
Aunque hablando desapasionadamente, )}0 era de 

ellos toda la culpa. Hubiesen contado con an perió­
dico como E L MOTIK, dedicado á moralizarlos, y otra 
cosa habrían sido. 

¡Y pensar que loa actuales no agradecen la ganga! 
¡Ah, ingratosT Vais A acabar conmigo. í Aquí dos la-
grimitas). Si, conmigo, que tanto os quiero, que tan­
to me afano por vosotros, que.., 

Pero basta de lágrimas, y adelante. 

Ayuntamiento de Madrid 
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EL M O T Í N . 

El secretario del Ayuntamiento de Igleauela tenia 
un pleito con el sotana del pueblo, y por mandato 
J u d i c ^ se dispuso el embargo de los bienes del cle­
rizonte, qae se llev<S á cabo sin tenerse en cnenta su 
carácter berreindo. 

ComoaUorah^n dado los niras en la gracia de 
llevarse á »u casa los objetos de valor de las iglesias, 
i'v pretexto de evitar que los roben,—io cual no siem­
pre consicuen, como vemos todos los dias,—eljuez 
municipal suplente encontróse con una porción de 
alhajas y vasos sagrados, que embargó, por creerlos 
propiedad del humilde siervo de Dios; siervo que 
acudió al juei: de primera instancia en quf>ja de 
que hablan sido proianadcs aquellos objetos, por el 
desprecio é irreverencia con que Ija trataron. 

Itistraidas las oportunas düigeucias en averigu^^ 
r ion del caso, y demostrada por medio de testigos 
sn falsedad, se me pregunta si el juez de primera ins 
tancia deberla proceder de oíició contra el aerifico, 
patír, á lo caal contesto que no, pues Ins detit^s.áé 
ÍDJuria y calumnia sólo se persiguen ¿ instancia de 
parte, y por lo tanto, al juez municipal calumniado 
corresponde tíimar la demanda; sin que esto se tome 
como consejo, por mis que me tendría sin cuidado 
que el buen sacerdote sufriese las consecuencias de 
au ligereza ó de su torcida intención. 

Leo escandalizado en un periódico de Palma de 
Mallorca; 

cEI aábodo luvolu^r uoa eac^na no muy c îflc^antei, impropia-
de nna capital, como la Luastrn, que pralaude ñt ciiUa y civili­
zada. 

Bs el iL^lio ^uo tía la CÜÍLA del SÍDclicata, haUáudoae ua clu^ 
dadauo sentado en el portal de Au oâ se leyetiUo trauquliniueDt.e 
La Aiitonomía, acierta St pasar junto.ú t-1 ua oura, el que con la 
desvergüenza que caracteriza íi lus hombres cou.Mdns, enea-
rose con aquel buen hombre, para que no lovera el peri6ilioo 
impío, haciéndole notar, por ai lo ignoraba, que estatia esco-
mulpttdo, cuncluyenílo por dirigirle un nerraon y cofrerle el pe-
rl6d]co [>ara romperlo, le cual, aptiradn 3'a la paciencia de â ûel 
Itomb^e, la ümpiendieron ios dua á bofetones, preaeQtando ua 
eapectdculo no muy lionroso para el cura, el que lomú laa de Vi­
lladiego, después de haber sido el pro motor da aquel cODlIicto.i 

iLiarse á, bofetones con ua ™ral jOh infamia! ;0h 
crimen! ¡Que me traigan i ese ciudadano! 

Y entre paréntesis. ¿Cuñntas veces le paso la 
mano en el seráfico rostro? ¿Le dio niay fuerte? ¿No 
le deshizo las muelas? 

Necesito saberlo, para calcular loa grados de ale­
gría á que puedo equitativamente entregarme. 

Y leo Ídem, en otro periódico de ídem. 
«Ayer tarde, en Ja calle de Bauió, uu seüor sacerdote iuüriú 

DHK );rave lierída en la cara a una respetable eoúora esposa de 
UQ seSor concejal, 

La eeñora quedg tendida au mitad de la via pública Sin cono­
cimiento, aieodo conducida a su casa en medio ele la mayor in-
difiaacian del pueblo, que queria tomarsi: la justicia por aus ma­
nos. El cura IUKTÓ escüparaa atropollauílu un g-uardia munici­
pal, pero creemos que habré, ya sido eooarcelado. 

Daremos cuenta é. nuestros lectores de lo que ocurra en este 
graTísimoeuceso.' 

Bien por el valiente soo... tana, ¡Pegarle ¿ una so-
¿ora! ¡Qué hazaija m&s sacristaue^oa! 

¿Pero qué ocurre en Palma de Mal!orea? ¿No hay 
autoridades? ¿No hay guardia civil? ¿Eo hay perre­
ras? ¿No hay trabas? ¿No hay siquiera biisiales? 

¿O hemos Llegado ya al extremo de teneríque ar­
marnos de revólver para defendernos de las agre­
siones místicas? 

¿Si estaré perdiendo lastimosamente el tiempo, al 
empeñarme en moralizar ¿los curas?¿Siser&ninmo-
raiisabks?liO voy sospechando, con harto dolor de 
mi corazón cito. 

Salía un sotana de celebrar misa en el pueblo de 
Eljas, cuando llegaba otro que ibaá hacer lo mismo, 
y que se puso á insultarle soezmente por cuestiones 
que entra ellos habla. El agredido, cura de armas 
tomar, se terció el manteo, y si el sacristán no in­
terviene, coge al insultador por el cogote y le remoja 
la clerical jeta en los charcos de la pbza pi'iblica, 
con gran contentamiento de los curiosos que presen­
ciaban el prerjbiterial combate. 

También yo hubiera pasado un rato delicioso, pero 
la suerte no está, para quien la busca; aun cuando 
habría gozado mucho máa al ver luego decir misa 
al presbítero batallador, y considerar cuánta y cuan 
grande es la bondad del Hijo áa Dios, que se digaaba 
bajar á las manos de un sacerdote que acallaba de 
insultar y escarnecer á su hermano. 

Cura Yacas, el de la Rambla; ya sé que te agradó 
la flor que te dediqué, y que en agradecimiento ai-
gues dándome pretexto para otras nuevas. 

¿Qué diablo de espanto armaste en el casino al 
pasar trente á él una noche con el Rosario? ¿Qaé di -
jiste, qué te dijeron, y por qué está el asunto en los 
tribunales? 

Moderación, Yacas, moderación, d vas í obligar­
me ¿ darte un recorrido que te levante ronchas. 

Y ya que estoy en la Rambla, voy & hacer una 
pregunta ¿ las hijaa de María, dulces palomas del 
campanario místico; 

por üi), ¿ predicar el padre Cabello la nove­
na deja Concepción la última noche del mes pasa­
do? ¿Le obsequiasteis mucho con el producto de la 
rifa del pafiuf-lo de Manila, rita que el alcalde per­
mite con infracción maniflesta de la ley? Y ^1, el 
padre, ¿qué tal se portó? ¿Como un hombre? ¿Como 
un ci.:raV 

Aunque no necesito que me lo digáis, pues aé 
cómo las gí-stan mis pobrecitoa, y aseguraría que el 
padre Cabello se portó al pelo. 

Estaba uu indio á punto de convertirse al catoli­

cismo, allá, en Nueva-Yori;, y se llamó andana al de­
cirle que tenia que abandonar á una de sus dos mu­
jeres. 

Lo que es uo entenderlo. Si aquel saívaje hubiera 
sabido que los curas ofrecen no conocer majer, y A lo 
mejor la conocen yJU reconocen, habría prometido 
separarse de una 0f%^é¡^gMS, & reserva de juntarse 

¡Qué idear m^B eBt|W)3̂ tí̂ Bnia tienen del juramento 
los idólatras! 'Á '" 

Entra, un jiiftíij^o'; eii 'SÜ caSji alta en Florencia, y 
encuentra JT'sTi espos^y á uú cura (Nosocomo 
explíf" . , }. 

_ Toir. t . ro personaje eí o'^c^el eaposo, bra-
^ando„de coraje, sale tras él, y asi jftcorrea varias 
calies;'.jí|tísm¡iitienJb pilbíícamente A los protervos 
quft'aeffgatan que loá clérigos faltan al voto de cas­
tidad. 

Santander, Síj Noviembre, 4-5 t. 
Clérigo niégase A pígar .operarios construcción 

órgano haberes dos mete-. Imposibilitados operarios 
de emprender nuevos tn bajos ^or'ÜjJtaugcuraoa, 

CúnU:etada}i,,IFiíirse de curas ^x^^^^H^|ÍtConae 
jo cobrar addéátado. ' '^^*?*^ 

Queridísimo Alabardero, de S¿yilí»; ^^VlP 
.. ¿Congne sentenciado el amig'é Enrique PéEia íí; 
de a rt^e^e.s y un dia de arresto iaa,yoir por injatiar;4i 
1̂ 9 lyínistrrtí de la corona, con la accesoria (^ sii.'̂ -

'̂ ÍMfî io^ de todo cargo del derecho de suí'rait(|jo du-
i&hie la ¿bnilsna, y pago de laS costas procesales? 
'%Y cómo séiasa-rreglópiafa injuriar ¿ loft minis­
tros? JLOS caiiíicó de conséoiieates, de ilutó'ados, de 
libéirales siquiera? SAoame de esta dula, para evitar 
el iatjnrrir yo en la mieina falta, • , 

S íéutoquetu senten'da coincida cóh mi absolu­
ción, Sun tuando sé (jue en los peclyjs generosos 
como eituyo, la desgracia propia üci.in^ide regoci­
jarse con la ventura ajena, fíiérci otímo tiAy más días 
que loiiganiíja^',^. tengo más procesos, que izquier­
distas dan por (Anco céntimos, tal vez muy pronto 
se te presentará ocasión de lamentar íní caima, como 
hoy lamento la tuya, y de ofrecerme tus aisbpatías y 
tu apoyo, con la buena voluntad qite te (̂ ©ezeo hoy 
loa míos. -̂  i' 

Y hasta tanto que la nues+M¡;lleguef' Y paguemos 
con réditos las cuentas atrasaáiá; jiublica muchos 
artículos como el titulado La Opínitín, del ni'imero 
533, y la opinión se hará, 

Los valores españoles se negocian y se cotizan en 
casi todas las Bolsas europeas, especialmente en 
París. Londres, Am-^terdam, Bruselas, Lisboa, etcé­
tera. En Francfort hay mercado de ellos de bastante 
importancia. ¿Por qué están proscritos en la Bolsa 
de Berlín, donde se cotizan loa atneri'iauos, los egip­
cios, holandesas, italianos, auecos, rusos, rumanos, 
húngaros y hasta loa turcos? 

Que contéstenlos que trabajan porque rompa­
mos coniPrancia en provecho exclusivo de Alema­
nia, Con.Praücía, á quien queremos y con quien co­
merciamos por valor de mil millones de reales al 
año, dl̂  los que la mayor parte corresponden al co­
mercio de exportación, pata ponemos á los pies de 
Alemania, á cpiien no estimamos y con la que co­
merciamos por valoí-da 90 millones, de los que cor­
responden & la importación la inayor^parte. 

Pregunta Bl^orveniri 
„;Por qué están á aneldo los curas ecúnomcls de 

Madrid, y disfrutan tódiis k s emolumentos loados 
párrocos propietarios que actualmente existen, di­
ferencia que llama la atención?" 

Porque aquí el cargo de obispo autoría* para ha­
cer cada quisque lo que le da la gana, y porque no 
hi.y mínistroíí dü Gracia y Justicia, que se atrevan 
á cortar los abusos del clero. E Q cambio, permiten 
que se procese y lleve á presidio al periodista que 
traduce un chiste anticatólico de un periódico ex­
tranjero, 

Se lamenta M Siglo de que los republicanos espa­
ñoles ni olviden ni perdonen A Martínez Campos. 

Ea que tenemos remordimientos por haberlo sa­
cado de la merecida oscuridad en que yacía. 

No li^y que darle vueltas, fusioaistas, estáis miUerr 
tos. Si alcanzan los izquierdistas el depreto de disQ"' 
lucion, por eso; y si no lo consiguen, ipbr lo otro. 

Y aquí lo otro es que los demócratas nionárqui-
cos se llftmariau entonces á engaño, y echarían por 
el atajo, y en ói se encontrariau con iioaofeM î .-^ 

Sentiiia que dimitiese el Sr, Terreróí.'aí.iftftrgo de 
capitán general de Madrid ''^•^^^' 

Ese Martínez Campos en miniatura airve pari'ectl 
simamente á mi^ planes, manteniendo el disgusto 
en el ejército. 

¿Por qué no habia de poder Euí/ Zorrilla enten­
derse con el duque de la Torre, abora que están tan 
cerca, para coutrarestar los proyectos de Bts-
marck, aunque se enterase del asunto el actual mi­
nistro de la GuBrra? 

¿Acaso hay nada imposible para la voluutad del 
hombre? 

* « 
En el preámbulo del decreto de indulto A los ca­

bos y soldados (uo todos) sublevados en Agosto ¿1* 

timo, calihca el sobrino de au tío de vergomows é 
iffnmmniosos tales actos. 

_No hay que censurarle; el hombre no puede hoy 
ni debe decir olra cosa. Seria poco prudente, 

f)_oa denuncias acaba de sufrir nuestro apteoiable 
.•otfiega La Propaganda, de Mayagüe^ (Puerto-Rico), 
viéndose en émbas la mano del clericalismo. 

Como volvamoa á tsner un dia la sartén por el 
mango, los clerizontes y sus auxiliares van á diver­
tirse. 

Eate seria el comentario que pondría A la noticia 
cualquier periódico impío, 

* 
Díoese que el capitán general de Barcelona ha 

expedido pasaporte para Madrid A varios militares 
de aquella guarnición. 

_ Suprimimos los comentarios, porque ciertas notír. 
cías se comentan solas. "•• 

Desde el 8 de Mayo está un ruso preso en el Sa­
ladero, por indocumentado. 

Con él dtíberian estar todoa lo ' izquierdistas.gng; • 
han e • ~ i-™ sin^di^^^óirSfqáícft. ' 

-i Los c.:iji^afvaikit^^^qu(steran que ló? militare.^ uo 
pudieran ser etegidoí (iiputíidps,. '' 

Jtel ies'^gradeceujó do Sííguntftr 

£$-'C¡ffjrrco MiKíaiímcé qU€!-lis refijriaas llevadas á 
caho por el sobriiící de su lio, dejan^eiibaiateatés los 
motivos de descontento ea el ejército. ,̂ ,' ,• 

Pues que siga, por raí parte, de ministra dé la. 
Guerra, 

VArias personas han sido atropelladas mi estos 
• ^Rlmos días por los carruajes. 

El orgullo que sienten algunos que los lutan, por 
haber escapadpi^^ ^"^^ garras de la guwídía civil 
cuando hicieron su fo( tuoa, explica la poca conside­
ración que guardan á Iraa que van á pié. 

Sea bien venido el colega conservador £í¡ Nnticiero. 
Y que esté etemameote en la oposición, ó sea 

ministerial muy pronto.- Ambas solaetones me con­
vienen. 

Chusma de chiquillos clerica'es persiguitVA pedra­
das en Palma de Mallorca á una mfeli^ vendedora 
del periódico excomulgado La Autonomía. 

Si fué por mandato de sus padre»,..,, en religión, 
biojí hicieron, 

Una frase de Mártoa; -', ~ \-
—„¡0h, el rey! Aunque uo hubiera nacijo ea las 

gradps del trono, luchando acá abajo con nosotros 
hubiera llegado, con sus conidiciones, á ios primeros 
puestos, y hubiera sabido gattar su paa," 

Cánovas nunca necesitó acudi.;̂ ; á> tan ridiculas 
adulaciones para pasar por perfecto monáirquica. 

El director de Síí 0>"'íc» ñíSííeo ha side rbsuelto 
libremen,,e en la causa que se le seguía por el su-
puestíi deíito de injurias al director de Estableci-
míe.itos penales. 

Le felicitamos. 

Un periódico izquierdista llama la atencioa del 
Ayii'atamioníí) sobre las.ádulteracioaes. 

Gran ti^rpeza. Si las-adulteraciones se perriguie-
rau, loa iniíustrialés. comerciantes yvendedores de 
la¡Gonstitucioii-del 69'iban á pasarlo mal; y nadie 
debe tirar piedras á su tejado, 

H-R abortado en Manila una conspiración; entre 
loe presos b iy tros curas. 

Siempre hermosos,y pendencieros mis presbíteros. 
Por eso los amo tanbB.̂  

La ííí&síimeía esti d^retiHj^ por el principe al 
¡Coquetoaa! ilnfiell ¡péríiíkt ¡Yender así mi 

Ya me la pagarás. 

) alemán: 
amor! 

LIBROS EN VENTA 

ISPEJO MOKAl PE CLÉRIGOS 
fSíU QUf LQ3 MDLOÁ 3E üSPANTcN 

V 1.09 BUENOS l^eH5£VKREM 

recopilacloa eitraordluarlidiLfitite ampliada y corregida de loi 
célebres y rntoríf^Toa Maitojm ii« ftorcí niiitícaí 

pablJcadüs por 
á K K . l U I O V X n J ( 

Tei$«ra «dlomn,—Una peseta 
~~~^RÉClEN PUBLICADOS 

T e r c e r a edición,—Una peseta . 

ALMANAQUE 
DI 

piRi. 1 8 8 4 
Trabajo» de diatinguidos escritores, y caricaturas 

del reputado dibujante D, Manuel Jimene?^. 
Pracio: UNA peseta ea toda España. 

Imprwta da U. Kamsra, Ventara Rodrigaei, S. 
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